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La guerra en Irán 
explicita la importancia del 
oro en la economía mundial

Proteger el patrimonio, 
mucho más que 
simplemente ahorrar

SilverGold Patrimonio, 
volcados con la tradición

una apuesta
solidaria



Hace no mucho sucedió una situación muy parecida a la actual: 
una crisis energética provocada por el aislamiento a Rusia 
como respuesta a su invasión a Ucrania. Eso conllevó una 
revalorización de los metales preciosos ante la búsqueda urgente 
de refugios por el shock de los mercados y la creciente inflación. 
Ahora sucede algo idéntico, pero la reacción del oro y la plata 
es completamente diferente. Y la clave está en quiénes son los 
protagonistas y qué impacto tienen en ellos los acontecimientos 
bélicos.

Históricamente, el oro y el dólar han tenido una correlación 
inversa. La fuerza de uno era la debilidad del otro. Pero esta 
tendencia había cambiado en los últimos años, con el billete 
verde ganando y perdiendo fuerza sin que eso afectara en el 
valor del metal— que había sufrido un crecimiento prolongado y 
equilibrado—. Lo de Irán nos ha devuelto al punto de partida: la 
moneda norteamericana se ha reforzado gracias al poder como 
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La guerra en Irán explicita la importancia 
del oro en la economía mundial
Los ciudadanos buscan un refugio para sus ahorros ante la creciente 
inestabilidad internacional, con el petróleo como principal punto de mira

El oro ha fracasado como valor refugio. Así de tajantes 
han sido muchos analistas al contemplar algo que 
se ve a simple vista: el metal dorado se estanca. No 
se ha ahondado en las razones, no se han analizado 

las circunstancias. Pero la sentencia está ahí. Hablan de que 
los ahorradores que querían proteger el fruto de su trabajo con 
metales preciosos han acabado como el cuento de los tres cerditos: 
con su patrimonio desmoronado ante la amenaza del lobo feroz.

Da igual lo que cuenten: el oro no es paja. No es madera. Es 
muchísimo más fuerte que los ladrillos. Es resistencia. Es resiliencia. 
Un analista en la radio aseguró que se han destapado las caretas: que 
oro y plata bajaban con más fuerza que algunos índices bursátiles 
como la bolsa española, S&P 500 o el Nasdaq. Es una realidad: 
durante algunos días después del estallido de la guerra han llegado 
a caer un 5% y un 14%, respectivamente. Pero es necesario ver la 
fotografía el completo para conocer con profundidad qué está 
pasando. O mejor dicho: por qué está pasando.

El dólar: inyección inesperada de moral
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productor de energía de los Estados Unidos. Eso ha hecho que 
el metal sufra severas correcciones, disparando la angustia de 
algunos… y el hambre voraz de otros.

El oro no ha perdido valor como reserva de valor. Todo lo 
contrario. Una bajada puntual no lo hace más débil ni menos 
importante. Es simplemente eso, una corrección. Y en SilverGold 
Patrimonio lo tenemos claro: corrección es sinónimo de 
oportunidad. Porque a largo plazo su brillo sigue siendo muy 
preciado. Y nos ofrece una opción más barata de entrar o de 
seguir engrosando nuestra cartera de metales.

¿Y por qué iba a cambiar la dinámica actual conforme pasara 
el tiempo? Porque la fortaleza del dólar es temporal, un 
acontecimiento propio de la fase inicial del acontecimiento 
bélico, algo que ha coincidido a su vez con la venta masiva de 
oro para cubrir la pérdida de otros ámbitos provocada por el 
encarecimiento descontrolado del petróleo. 

Porque buscando liquidez, un inversor echa mano de algo que 
pueda venderse rápido y le haya generado cierta rentabilidad. Y 
si echamos la vista atrás, el oro cumple con ambos propósitos. 
El bajo rendimiento del oro se justifica precisamente por su 
evolución de los últimos años, aunque pueda sonar contradictorio. 
En pocas palabras: el oro ha sido la principal cobertura contra la 
volatilidad y las demandas de margin call de las acciones. 

Pero esta situación no durará demasiado. Y las variables que 
hacían de los metales preciosos un valor refugio atractivo no 
solo siguen estando… sino que se hacen cada vez más evidentes. 
De acuerdo al Brookings Institution, la “irresponsable” política 
fiscal de las principales potencias económicas del mundo han 
obligado a los ciudadanos a buscar refugio para sus ahorros, de 
modo que puedan reducir el impacto de la caída del valor de sus 
monedas. El orden monetario mundial está en entredicho y en 
ese contexto, el oro y la plata brillan por encima de todo.

SilverGold Patrimonio lo tiene claro: el corto plazo es ruido, el 
largo plazo es visión estratégica. Y en ella entran en juego muchas 
variables: poder adquisitivo, objetivos, tiempo… pero, sobre todo, 
perspectiva. Porque quien mide el valor del oro por su cotización 
actualizada al segundo no entiende su naturaleza. Su clave es la 
resiliencia. No funciona para ganar todas las batallas, sino para 
sobrevivir a la guerra. Y si nos atenemos a su historia… no tiene 
discusión: su capacidad como reserva de valor es excepcional.

El oro no ha fracasado como valor refugio. Simplemente nos 
recuerda a los que no nos quedamos con lo superficial que 
su potencial no se mide en momentos puntuales, sino en su 
capacidad de resistir el paso del tiempo. Porque proteger tus 
ahorros no es reaccionar a lo que ocurre ahora, sino en tratar de 
anticiparte al futuro. 

Mirada siempre en el largo plazo



4

Anadie le pilla por sorpresa la afirmación de que 
el oro y la plata como bienes para preservar valor 
son casi tan antiguos como la civilización. No sería 
exagerado decir que tiene un legado inimitable e 

inigualable. Y aunque ha tenido épocas en las que han estado 
opacados, vuelven a brillar con esplendor.

Somos una compañía con un modelo de ahorro clásico, sólido 
y probado. Nuestro compromiso está con aquello que perdura, 
como nuestro legado, nuestro patrimonio y nuestras tradiciones. 
De ahí que este 2026 hayamos apostado por impulsar la Semana 
Santa, mucho más que una simple celebración: es memoria, es 
identidad, es continuidad. La época del año donde las calles se 
retrotraen a un pasado que se recuerda con cariño, que trasciende 
el presente. No solo cuidamos el patrimonio material, también el 
espiritual.

Nuestra idiosincrasia es una forma de ahorro basada en la 
prudencia, la constancia y la visión a largo plazo. Valores que 
están profundamente conectados con celebraciones como la 
Semana Santa, donde el esfuerzo colectivo, la dedicación y el 
respeto por lo heredado adquieren todo su sentido.

Apoyar esta celebración es, para nosotros, una forma de 
contribuir a la conservación de nuestras raíces. Pero también es 
una manera de recordar que proteger lo que importa —ya sea 
cultural o económico— requiere compromiso y perspectiva.

Si vas a disfrutar de la Semana Santa de Málaga, ya sea 
asistiendo en persona al centro de la ciudad o disfrutando de sus 
retransmisiones en Cadena SER y Cope, encontrarás varios guiños 
de nuestra compañía. Cuñas de radio, recomendaciones de lugares 
y momentos especiales de cada día, pósters informativos de cada 
cofradía… ¡será imposible no ver alguno de nuestros sellos!

En una sociedad cada vez más digital y cambiante, dominada por 
el sentido de lo inmediato y fugaz, SilverGold Patrimonio se pone 
del lado de lo auténtico, de lo que trasciende durante generaciones. 
Creemos en la importancia de mantener el rumbo gracias a 
construir sobre bases firmes. Nuestro foco está en aquello que ha 
demostrado no perder valor con el paso del tiempo. 

Porque al igual que la Semana Santa, una tradición que nos 
define, el verdadero ahorro no entiende de modas… sino de 
permanencia, de aquello que es perenne y perdurable.

SilverGold Patrimonio, 
volcados con la tradición
Desde un modelo de ahorro clásico que sigue dando resultados, nuestra Desde un modelo de ahorro clásico que sigue dando resultados, nuestra 
compañía se implica en la celebración de la Semana Santacompañía se implica en la celebración de la Semana Santa
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Una apuesta solidaria
Javier López Milán entregó un cheque de 10.000€ a la asociación Autismo Javier López Milán entregó un cheque de 10.000€ a la asociación Autismo 
Málaga, reforzando su compromiso con el bienestar socialMálaga, reforzando su compromiso con el bienestar social

Hay momentos que definen lo que somos. Otros 
reflejan en lo que creemos. En 2025 apostamos 
por ir más allá, reforzar nuestro compromiso con 
ayudar a los que más lo necesitan. Y el pasado 

marzo pudimos constatar que cumplimos con el cometido.

El pasado 27 de marzo, el patio del Ayuntamiento de Málaga fue 
escenario de uno de esos instantes que trascienden lo simbólico. 
En un acto cargado de significado, SilverGold Patrimonio hizo 
entrega de un cheque por valor de 10.000€ a la asociación 
Autismo Málaga, una entidad que trabaja incansablemente para 
mejorar la calidad de vida de personas con trastorno del espectro 
autista y sus familias.

Durante el acto, representantes de ambas entidades 
compartieron palabras de agradecimiento y reconocimiento 

mutuo. Por parte de Autismo Málaga, se puso en valor la 
importancia de este tipo de iniciativas, que permiten seguir 
desarrollando programas esenciales de atención, intervención 
y acompañamiento.

Para SilverGold Patrimonio, esta colaboración se enmarca dentro 
de su compromiso con proyectos que generan un impacto real. 
Porque proteger el patrimonio no solo implica cuidar el ahorro, 
sino también contribuir al entorno en el que ese patrimonio 
cobra sentido.

En un contexto donde las cifras suelen acaparar el protagonismo, 
acciones como esta recuerdan que el verdadero valor no siempre 
se mide en números, sino en impacto. Porque hay decisiones 
que van más allá de lo financiero. Y son, precisamente, las que 
dejan huella.
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Proteger el patrimonio, mucho 
más que simplemente ahorrar
La incertidumbre económica aumenta la ansiedad del ciudadano La incertidumbre económica aumenta la ansiedad del ciudadano 
por ahorrar, pero su éxito depende mucho de visión y organizaciónpor ahorrar, pero su éxito depende mucho de visión y organización

Antaño, proteger el patrimonio parecía algo sencillo. 
Bastaba con dedicar un porcentaje del salario a 
comprar inmuebles o guardarlo en el banco, evitando 
grandes riesgos y confiando en la estabilidad del 

sistema financiero. Pero la situación ha cambiado. La inflación es 
cada vez más galopante y las monedas valen menos con el paso 
del tiempo. Las reglas del juego han cambiado… y mucho.

Lo cierto es que la angustia se ha disparado. El desánimo de 
perder el fruto del trabajo diario ha convertido en la protección 
patrimonial algo imprescindible. Pero es necesario aclarar algo: 
proteger es mucho más que ahorrar. Porque uno de los errores más 
comunes es confundir ahorro con protección. Mantener el dinero 
inmovilizado puede ofrecer una sensación de seguridad, pero en 
entornos inflacionarios implica una pérdida progresiva de valor.

Proteger el patrimonio no consiste únicamente en conservar 
una cantidad nominal, sino en mantener su capacidad real de 
compra a lo largo del tiempo. Se prioriza la estabilidad frente a 
la rentabilidad inmediata, se piensa a largo plazo —no hablamos 
de meses… ¡sino años o décadas!— y se trata de reducir la 
exposición a riesgos innecesarios. 

El éxito de tu estrategia de protección patrimonial radicará en 
la diversificación. Concentrar todos tus recursos en algo lo hace 
más vulnerable ante los estímulos del mercado. Diversificar no 
es solo repartir, sino hacerlo con criterio: combinar alternativas 
que respondan de manera distinta ante escenarios económicos 
diversos. Construir un patrimonio sólido implica aceptar que 
no es posible anticipar todos los escenarios, pero sí es posible 
prepararse para ellos.

En este sentido, diversificar es también un ejercicio de humildad. 
Supone renunciar a la idea de control absoluto y sustituirla por 
una estrategia más serena: no apostar todo a una sola carta, no 
depender de un único resultado. Los activos físicos han adquirido 
un gran peso, algo reseñable teniendo en cuenta que vivimos en 
una sociedad digital donde lo inmediato y lo cambiante están a la 
orden del día. Y especial atención tienen el oro y la plata, que en 
los últimos 5 años han ocupado a diario portadas de periódicos 
y e informativos. 

Ahorradores de todo tipo de perfiles han confiado en ellos como 
la base de una estrategia sólida de protección patrimonial. Su 
potencia radica en su valor per se, sin depender de promesas de 
terceros. 

Proteger el patrimonio exige paciencia. Y tiempo. Porque el 
corto plazo está lleno de ruido. De movimientos erráticos, de 
emociones amplificadas, de decisiones que responden más al 
impulso que al criterio. El largo plazo, en cambio, filtra. Ordena. 
Da sentido. La impulsividad es perjudicial. Mirar al futuro te 
permite reducir el impacto de la volatilidad, aprovechar las 
oportunidades y mantener una estrategia coherente. Es la forma 
de pensar consistente que no se dedica a busca los momentos 
perfectos.

La clave está en diversificar

La mirada siempre en el largo plazo
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Hablar de patrimonio también implica hablar de esfuerzo. De años de 
trabajo incansable, de decisiones complicadas y de responsabilidades 
adquiridas. Protegerlo no es únicamente una cuestión financiera. 
También es una forma de cuidar el legado, de aportar estabilidad a 
quienes dependen de él y construir con perspectiva. 

En este sentido, el largo plazo no es solo un horizonte temporal. 
Es una forma de pensar. Una manera de relacionarse con el 
patrimonio desde la calma, desde la coherencia y desde la 

convicción de que proteger no es anticiparlo todo, sino construir 
algo que pueda perdurar.

Una concepción errónea es asumir que esta estrategia está 
reservada únicamente a las rentas altas. Todo lo contrario: allí 
donde la incertidumbre se ha convertido en una norma, todas las 
familias han de asumir que ese compromiso ha de realizarse en 
pos de salvaguardar el fruto de su trabajo. No se trata de cuánto 
se tiene, sino de cuánto se puede conservar.
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